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  Debate


  Prólogo


  No somos en nosotros mismos. Somos, en definitiva, el residuo de generaciones anteriores, la coagulación de nuestra propia historia, lo que ella propulsa en nosotros hacia adelante, como representación de futuro o tiempo por vivir. Somos un entramado de representaciones sobre nosotros mismos y quienes nos anteceden, rodean o suceden, y tal vez nuestra mayor virtud como especie sea la de no someternos a nuestra naturaleza, sino el intentar conocerla, modificarla, crear en ella las condiciones de existencia que primero imaginamos y luego pretendemos construir. Si los animales pueden manejar códigos de símbolos, el ser humano parecería ser el único capaz no solo de manipular los que ya posee sino de crear universos simbólicos nuevos, incluso aquellos que nunca se sustancializarán, pero que cobrarán realidad material en la historia que fabrica para cada generación.


  Estoy acá, frente a una figura de Vermeer, La bordadora. Siempre me ha conmovido la dedicación, el profundo respeto que el flamenco expresa por el oficio bien llevado: la lechera, el geógrafo, la pesadora de perlas, ese despertar del respeto por el trabajo, la sacralización de lo profano, el nacimiento del gremio. Y ahí están esos rostros que siempre me emocionaron, con sus ojos pequeños y casi despojados de pestañas, sus narices ni aguileñas ni respingadas, puro olfato, sus bocas de labio inferior más carnoso que el superior. Imágenes que colmaron mi adolescencia cuando descubrí allí rasgos familiares que nunca terminé de ubicar. Y acá está la genética, planteándome por primera vez si esa lechera, esa pesadora de perlas, esa bordadora, más allá de la Sra. Vermeer, no encadenan también mi propia anatomía a una historia en la cual mi abuela Holland formó parte no solo de esa geografía sino también de un linaje en el cual reencuentro a mis hijos y nietos y reconozco mis propios rasgos.


  Tal vez, ¿y por qué no si eso permite la ensoñación?, no creer, por un instante, que la genética me anuda en información cuidadosamente transmitida y labrada a una historia en la cual la abuela de la abuela de la abuela de mi abuela, ya en el 1600, transitaba por las calles de Delft ejerciendo su seducción y su oficio que anticipaba el nacimiento de esa burguesía incipiente que mi familia tardó luego varios siglos en conocer.


  Y acá está este libro de Viviana Bernath, despejando y poniendo de relieve los conocimientos de la genética y también el modo con el cual estos descubrimientos cambian nuestra perspectiva de vida, abren nuevos espacios para la resolución de viejos problemas, transforman preguntas que inauguran la búsqueda de nuevas respuestas… Pero también está la escritura de esta sensible y aguda pensadora del campo científico para poner en palabras los fantasmas que la nueva etapa inaugura, aquello que conmociona lo más profundo del ser.


  Porque si ya nos produjo zozobra descubrir que en el fondo de nosotros mismos estaban los espacios oscuros de nuestro propio desconocimiento, ¿qué puede sentirse ante la posibilidad de que en nuestra propia biología se replieguen esos duendes de la actualidad llamados “genes”, en los cuales sobrevive y persiste de manera sobrecogedora la herencia de antepasados cuya existencia misma desconocemos?


  Cada tiempo histórico tiene sus mitos y sus temores. Cada época guarda, en su interior, las esperanzas y los sufrimientos de quienes la habitan. Y nosotros, como dice la autora, transitamos una en la cual no resulta fácil afianzarse en un empleo, una ideología política, una religión o incluso en una familia. Como especialista en el tema, confiesa que debe asumir dos responsabilidades: una estrictamente técnica que atañe a la idoneidad de su desempeño —desempeño del cual dan cuenta la exploración y la resolución de más de cuatro mil casos a lo largo de su tarea— y la otra, que podríamos perfectamente considerar como imbuida de los más altos principios éticos, que consiste en interrogarse acerca de qué significa esta tendencia desmesurada a privilegiar un único elemento para caracterizar una identidad…


  Pregunta central, dado que, si los sistemas de creencias del siglo XX se constituyeron sobre la base de la racionalidad científica, el siglo XXI parecería amanecer en el marco de la oscilación entre las preguntas que abre un desarrollo tecnológico desorbitado y el retorno a modos de respuestas trascendentes que calman los ánimos y matizan los fantasmas angustiosos.


  Porque en realidad, hemos sido expulsados de prácticas arraigadas y de sistemas de creencias establecidos durante siglos. Entre las prácticas arraigadas, las que impuso, hasta hace muy poco, la naturaleza: la humanidad tardó siglos en poder arreglárselas para tener relaciones sexuales sin procrear, y en los últimos treinta años la investigación intenta dar solución a la preocupación de muchos, centrada en saber cómo procrear sin tener relaciones sexuales —o al menos no con quienes coadyuvan al engendramiento de los hijos.


  Y con una implicación absoluta que se resguarda constantemente del imperialismo cientificista, Viviana Bernath abre las cuestiones desde una perspectiva en la cual el entusiasmo por su propio campo puntúa las preguntas y acota las respuestas.


  A la explicación clara pero no aplanada de los descubrimientos de la genética, que ocupan el lugar que deben ocupar en este libro sin fatigar al lector y siguiendo sus propios interrogantes, se agregan las grandes cuestiones que operan, en muchos casos, como realidades y en otros como prejuicio ante lo desconocido.


  ¿Ante qué nuevas incertidumbres se encuentra la humanidad? Conciencia de que cada descubrimiento que nos abarca también nos interpela. Los beneficios han sido evidentes en la reparación identitaria de los daños causados por el terrorismo de Estado en la apropiación y el ocultamiento de niños que sufrieron el doble despojo de familia y conocimiento de sí mismos. Pero veremos también desfilar por estas páginas el sufrimiento que implica, más allá del alivio que la verdad produce, el reconocimiento de aquellos casos en que muchos seres humanos se ven despojados, después de años de crianza y amor hacia un hijo, de su supuesta paternidad biológica. ¿Cómo se explicará, por otra parte, en los próximos tiempos, una vez producido el estallido de la contigüidad entre coito y nacimiento, la identidad biológica a niños engendrados por un donador de espermatozoides anónimo y una madre presente? O incluso, ¿qué incidencias tendrá la homoparentalidad en la construcción de la identidad del futuro sujeto sexuado?


  La clonación y el mito de la transmisión de los rasgos últimos de la personalidad a través de los genes como temor que agita la individualidad y trastroca la ética combinatoria de la descendencia —“No te duplicarás, sino que trascenderás a través del otro”— tendría que ser el undécimo mandamiento; la culminación de la sociedad de control bajo las premisas del conocimiento del ADN como forma universal de identificación; e incluso, el temor de la reducción del sujeto a sus componentes biológicamente inscriptos, como forma extrema de la biopolítica —para emplear la acertada definición de Foucault—, son cuestiones todas que este libro recorre con honestidad, conocimiento y frescura, diferenciando —como nos obligó en el siglo XX a hacer el descubrimiento de la energía nuclear— con respeto y cuidado el valor de un campo de descubrimientos de su empleo de acuerdo con las fuerzas sociales en juego.


  Si ha sido para mí un privilegio acceder a este libro antes que el lector que ahora se introduce en él, no debo dejar de compartir con quien lea este prólogo el inmenso placer que su lectura impone, y se impone la obligación moral de confesar los celos que me produce saber que tendrá la posibilidad de experimentar ese placer por primera vez.


  SILVIA BLEICHMAR


  Para Ariel, mi compañero de vida.


  Para mis hijos, Sebi, Pablo y Lili.


  Palabras preliminares


  Corrían los años 70, cuando cursaba cuarto año del Colegio Nacional. En poco tiempo decidiría qué carrera estudiar. Botánica se daba en el gabinete de ciencia ubicado en el tercer piso. El profesor, de pie en el frente, dictaba; nosotros, sentados en gradas, intentábamos prestarle atención. No era fácil ganarse el interés de los alumnos; nunca faltaban las risas generadas por alguna broma que rápidamente se esparcía en el ambiente o un avioncito de papel que descendía hasta chocar con los enormes pizarrones negros. Era un viejo simpático e interesante. Su aspecto, con un moño en el cuello, me resultaba atractivo; transmitía su conocimiento con enorme entusiasmo.


  En aquel momento la biología comenzaba a mostrar resultados capaces de maravillar a cualquier joven. Sus relatos lograban sorprendernos a todos, y a mí en especial. Recuerdo el día en que nos enseñó las primeras nociones de genética. Comenzó por las leyes de Mendel y la herencia de los caracteres de generación en generación. Luego, continuó describiendo la doble hélice del ADN. Era 1978 y esta rama de la ciencia aún tenía unos pocos años.


  Algo se despertó en mi corazón. Por un lado, sentí que empezaban a responderse algunas de las preguntas que siempre me hacía y, por el otro, que se desencadenaba una cascada de interrogantes. A un porqué, seguía un dónde; a un dónde, un cuándo; a un cuándo, un cómo.


  Entendí, entonces, que en el ADN se encontraba la respuesta a las semejanzas entre los miembros de una familia, la explicación de por qué algunas personas eran rubias y otras morochas y también desde dónde partían las instrucciones necesarias para que pudiéramos caminar, comunicarnos, llorar, amar, vivir. Sin darme cuenta, había descubierto un mundo apasionante en el cual sumergirme. Fue una inyección de imaginación que me ayudó a definir a qué me dedicaría en el futuro.


  Yo quería pertenecer a ese grupo de privilegiados que investigaban en genética. Me recomendaron que estudiara Biología; luego podría incorporarme al nuevo mundo del ADN. Así lo hice.


  En 1981, ingresé en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. Mi primer gran desafío parecía una apuesta interesante. Por esos años arribaban a la Argentina los primeros jóvenes científicos que en el extranjero se habían formado en Biología Molecular. Fueron muy bien recibidos por los institutos más importantes, que estaban ansiosos por montar sus propios laboratorios en esta especialidad.


  Durante el último año de mi carrera empecé a hacer el Seminario de Licenciatura en el INGEBI, Instituto de Ingeniería Genética y Biología Molecular, bajo la dirección del doctor Alberto Kornblihtt. Por esa época conocí a quien desde entonces es mi mejor compañero, mi marido Ariel Wilner. Él también integraba el grupo de esos jóvenes que todo se lo preguntaban y había elegido seguir un doctorado en Genética en el exterior. Yo me acoplé a su proyecto. Sin embargo, circunstancias de la vida hicieron que, pasado un tiempo, cambiáramos nuestros planes y regresásemos a la Argentina para continuar con nuestra formación profesional. En unos años desarrollé mi tesis de doctorado. Cada experimento era un verdadero desafío. En esos años aprendí a trabajar en un laboratorio, investigar, pensar, planificar, fracasar, reformular una hipótesis.


  La velocidad de los acontecimientos superaba mi imaginación. En 1985 se produjo un gran descubrimiento para la historia de la genética. Un científico desarrolló un método para copiar fragmentos de ADN en cantidad, la PCR, reacción en cadena de la polimerasa. Con este hallazgo la tecnología del ADN comenzó a utilizarse al servicio de la clínica médica, en especial para el diagnóstico de enfermedades hereditarias.


  A partir de entonces supe que quería aplicar mis conocimientos a tareas vinculadas a la salud. Por ese tiempo aparecieron las primeras publicaciones con las secuencias de algunos genes responsables de determinadas enfermedades y las mutaciones específicas del ADN que las originaban. En diferentes sitios del mundo se promocionaban los primeros laboratorios de diagnóstico de enfermedades genéticas. Pensar en montar un laboratorio propio me pareció un emprendimiento interesante.


  Recuerdo el día en que con Mariana Herrera, hoy mi socia, comenzamos a discutir la idea de armar nuestro laboratorio. Fuimos uno de los primeros grupos en la Argentina en aplicar las tecnologías del ADN al servicio de la salud. Por la misma época surgieron los estudios de ADN para la identificación de personas. Se utilizaban tanto para la resolución de casos de paternidad como para la identificación de sujetos responsables de delitos. Decidimos implementarlas y así incorporamos en el listado de prestaciones los estudios de identificación de personas por el análisis del ADN.


  Desde entonces, hace ya quince años, hemos trabajado en más de cuatro mil casos de determinación de vínculos biológicos, en especial estudios de paternidad.


  En su mayoría, las consultas comienzan por una llamada telefónica cargada de angustia y dudas, a la que tratamos de responder con certezas y, casi al modo de un psicoterapeuta, dando contención. ¿El estudio de ADN es 100% seguro o puede haber errores? ¿Puedo hacer el análisis con mi hijo aunque la madre no se presente? ¿Cuánto demora el resultado? ¿Es verdad que en vez de sangre pueden trabajar con uñas o hisopado bucal? Decenas de interrogantes que buscan una única respuesta: saber la verdad.


  Día a día firmamos resultados y entregamos informes que transforman la vida de quienes los reciben y de sus allegados. De tanto en tanto, contamos con la posibilidad no solo de observar sus rostros en el momento en que conocen la noticia, sino también de compartir al menos un instante de sus emociones y de su historia.


  Mi condición de testigo privilegiado hizo nacer en mí, poco a poco, la necesidad de dar cuenta de una parte al menos de lo que sabía como especialista, y presenciaba y me cuestionaba como persona.


  Así surgió la idea de escribir este libro. Por un lado, me propuse explicar con simplicidad y rigor científico cómo y cuándo surgieron, qué son, cómo se realizan y qué alcances tienen los estudios de ADN, con el objetivo de brindar la máxima información posible y despejar las dudas más habituales de la vida cotidiana y de la genética forense. Por el otro, intenté reflexionar sobre sus implicancias sociales, psicológicas y éticas. Para ello, elegí diecinueve casos de entre los que trabajamos en nuestro laboratorio y entrevisté a tres hijos de desaparecidos, a partir de los cuales fui desarrollando los distintos temas. Si bien los nombres y las caracterizaciones de personajes y lugares fueron modificados,1 cada historia es verídica y forma parte del entramado de las relaciones y pasiones humanas, que muchas veces intentamos aquietar o tranquilizar mediante la razón. Ciertamente, en esta época en la que no resulta fácil afianzarse en un empleo, una ideología política, una religión o una familia, la ciencia, por medio de los estudios de identificación de personas, aparece como nueva fuente de certeza a la cual arraigarse. Como especialista en el tema, debo asumir dos responsabilidades: una, estrictamente técnica, que atañe a la idoneidad de mi desempeño y la otra en la que lo técnico se relaciona con lo vincular y consiste en interrogarme acerca de qué significa esta tendencia a sobredimensionar un único elemento para caracterizar una identidad. Sin duda, lo que el ADN informa es definitivo, pero ¿qué es lo que nos hace ser quienes somos? ¿Acaso solo lo biológico es lo que nos une verdaderamente a los seres con los que estamos relacionados? Los conflictos que genera este choque entre lo que la ciencia dice y lo que los afectos proponen es una problemática que no puede ser subestimada.


  Si bien no es terreno de la biología sino de la sociología, la psicología y la filosofía estudiar el impacto de estas pruebas en la sociedad, creo que nadie debe quedar al margen de estas reflexiones.


  Por eso he querido compartir con ustedes también diversos interrogantes, como, por ejemplo, ¿qué le ocurre a un hombre cuando a partir de un estudio de paternidad descubre que el niño que ha criado como propio no es su hijo biológico? ¿Puede desprenderse de sus afectos? ¿Cómo debería continuar la relación entre esa criatura y ese hombre? ¿Hasta dónde el Estado debería regular la obligatoriedad de estos estudios? ¿Quién es el culpable y quién el inocente?


  Los deberes se entrecruzan con las emociones; los derechos, con el cariño.


  ¿Se sobredimensiona el resultado de las pruebas de ADN? ¿Cuándo resulta verdaderamente conveniente someterse a un estudio de ADN? ¿Qué pasará el día en que a todos los niños que nazcan se les determine su huella genética y esta información se incorpore en un impresionante sistema computacional que de inmediato les informe quiénes son sus padres biológicos?


  ¿Cómo se les explicará la identidad biológica a los niños que hayan nacido mediante sofisticados tratamientos de fertilidad como, por ejemplo, haber sido concebidos a partir de un óvulo donado por una mujer desconocida, que no es su madre, y el espermatozoide del hombre de la pareja, que sí es su padre o a la inversa?


  El progreso alcanzado con las nuevas tecnologías de ADN permite hoy resolver grandes problemas, pero simultáneamente plantea nuevas preguntas.


  Si bien mis raíces están en la ciencia, deseo abrir el debate con ustedes y con todos los profesionales que directa o indirectamente se encuentran relacionados con estos temas.


  Para ello, los invito, ahora sí, a sumergirse y descubrir el mundo de la genética, el fantástico universo del ADN.


  
    Nota


    1 A excepción de los tres casos de los hijos de personas desaparecidas durante la última dictadura militar de la Argentina, en los que se han mantenido tanto los hechos como los lugares y los nombres reales.

  


  
1

  Breve historia de la herencia

  de los caracteres



  Un caso de novela


  EL CASO: Fabián está de novio con una mujer mucho más joven que él. Ambos se enteran de que podrían estar relacionados biológicamente y deciden someterse a una prueba de paternidad para comprobar la veracidad de esa noticia.


  LOS PROTAGONISTAS


  Fabián: el novio


  Marcela: la novia


  Roxana: la madre de la novia


  Fabián era un hombre apuesto y seductor. No aparentaba los cuarenta años que tenía. Padre de una niña de diez y de un niño de ocho, se había divorciado hacía tiempo y sentía que jamás volvería a enamorarse. Sin embargo, en el cumpleaños de un amigo, conoció a una joven de veintidós años, llamada Marcela. La muchacha lo deslumbró de inmediato; hermosa, plena de vida y desbordante de proyectos, pensó en ella durante toda la noche. A la mañana siguiente, la llamó y la invitó a cenar. Rápidamente y casi sin darse cuenta, Fabián y Marcela comenzaron a vivir una historia de amor.


  Él se involucró profundamente en esa relación sin importarle la diferencia de edad. Marcela le había cambiado la vida. Le recordaba la época de la universidad; las noches en vela preparando un examen, sus primeros romances, las tardes de primavera descansando en el parque, aquellos años cuando todo estaba permitido.


  A medida que transcurrían los meses, la pareja se iba fortaleciendo. Cada vez se comprometían más. Incluso ya habían hablado de presentarse a sus respectivas familias. Por eso, una noche, luego de cenar, cuando Marcela lo invitó a tomar un café en su casa, él aceptó gustoso.


  Ni bien cruzó el umbral de la puerta, Fabián vio a Roxana, la madre de Marcela. Ambos se reconocieron. Esa mujer había sido su novia cuando él apenas tenía diecisiete años. De inmediato, Fabián comenzó a entender de dónde provenía la extraña sensación que percibía cuando estaba con Marcela. Era la copia de su madre cuando esta era joven.


  Ambos se mantuvieron callados. No dijeron que se conocían.


  Fabián estaba enamorado de una mujer a cuya madre también había amado. Se sentía confundido, necesitaba pensar. No quería tomar decisiones apresuradas. Tal vez, más adelante, decidiría contar a Marcela lo ocurrido entre él y Roxana.


  Unos días más tarde, Roxana se comunicó por teléfono con Fabián. Necesitaba conversar con él. Organizaron una cita.


  Habían estado de novios y, de repente, un día, él, de manera inesperada, había decidido terminar la relación. Nunca más la había llamado, ni se habían vuelto a encontrar.


  Cuando Fabián la dejó, Roxana supo que estaba embarazada. Sin embargo, no quiso que él regresara. No deseaba que Fabián fuera el padre de un hijo no buscado. En ese momento, Roxana le estaba comunicando a Fabián que Marcela era su hija biológica.


  Marcela no conocía a su padre. Sabía que él había dejado a su madre, y que nunca se habían vuelto a ver. Había sido inscripta con el apellido materno. Unos años después de su nacimiento, su madre se había vuelto a casar. Marcela entonces era pequeña y ese hombre había ocupado el espacio de su padre. De ese matrimonio nacieron dos hermanos. Esa era su familia: una madre, un padre adoptivo y dos medio hermanos.


  La noticia fue terrible. No solamente Roxana le había ocultado durante veintidós años que tenía una hija, sino que, además, ahora, debía decidir qué hacer con Marcela. Fabián amaba a aquella jovencita. Para él, en nada se parecía ese amor al que sentía por sus hijos.


  Fabián y Roxana decidieron contarle a Marcela la historia. Era necesario terminar con las mentiras. Reunidos los tres, la madre habló. Ni Fabián ni Marcela terminaban de creerle. Era necesario probar que las palabras de Roxana eran ciertas, corroborar que Fabián era el padre biológico de Marcela. ¿Roxana no había mentido ya bastante? ¿Qué era verdadero y qué falso?


  Fabián y Marcela concurrieron a nuestro laboratorio para hacerse una prueba de ADN. Se presentaron como un padre y una hija que, reencontrados al cabo de veintidós años, querían verificar el vínculo que los relacionaba.


  En pocos días tuvieron el resultado. Cuando llegaron, nos transmitieron que ya habían decidido lo que harían de acuerdo con lo que el análisis determinara. Los dos, a la vez, leyeron el informe que les comunicaba que Fabián tenía una probabilidad mayor del 99,99% de ser el padre biológico de Marcela.


  Los hermanos


  EL CASO: María se levanta por la mañana y encuentra que su marido no ha pasado la noche en su casa. Denuncia su desaparición. Cuando el hombre aparece muerto en un descampado, se indican las pericias correspondientes para descubrir al culpable.


  LOS PROTAGONISTAS


  Pedro: el esposo


  María: la esposa


  La familia de Pedro


  Pancho: el hermano de Pedro


  La policía


  El forense


  María era una mujer bella, de cabellos morenos. Hacía tan solo un par de años que se había casado con Pedro. Vivían en una pequeña casa que habían construido a unas cuadras de la plaza principal del pueblo. Por entonces, lucía con dulzura su embarazo de unos seis meses. Ese día, al igual que casi todas las mañanas, se había despertado temprano para cebarle unos mates a “su” Pedro. Pero él no estaba.


  La noche anterior, María se había tendido en su cama apenitas luego de cenar y él había decidido salir a encontrarse con sus amigos en el café de la plaza. Al levantarse, lo buscó. En la cocina, seguían acumulados los platos de la noche anterior. En el comedor, las luces continuaban encendidas. La casa permanecía exactamente igual que unas diez horas atrás, cuando ellos se habían despedido por un rato. Todo indicaba que Pedro no había regresado. Era extraño. Hacía tiempo que esto ya no sucedía. Desde que estaban esperando el bebé, Pedro había prometido dejar de beber y lo estaba cumpliendo. María se cubrió con una manta y partió en su búsqueda. Los cafés que rodeaban la plaza aún no habían abierto sus puertas y era muy temprano como para golpear a las casas de los vecinos preguntando si alguien había visto a Pedro la noche anterior.


  Estaba caminando cuando pasó delante de la comisaría y, decidida, entró. En el pueblo, todos conocían a María. Desde joven había sido codiciada por su belleza. Eran muchos los hombres que habían intentado conquistarla. Pero ella había elegido a “su” Pedro.


  El oficial que la recibió la notó pálida y muy alterada. La hizo pasar, la invitó a sentarse y le ofreció unos mates. Le preguntó qué le ocurría. María le contó que Pedro se había marchado la noche anterior y que no había regresado a su hogar. María lloraba, suplicaba que nada le hubiera pasado a su esposo. Luego de escucharla atentamente, un agente la acompañó de regreso a su casa. Le sugirió que descansase, ellos se ocuparían de encontrar a Pedro. Al mismo tiempo, cuatro policías subieron a un patrullero y marcharon en su búsqueda.


  Los oficiales recorrieron las casas de la zona averiguando si alguien había visto al hombre la noche anterior. Nadie parecía haber estado con él. Mientras se alejaban de la zona urbanizada para rastrear las afueras del vecindario, el fuerte ladrido de unos perros los condujo hasta un descampado. Allí, aun desde lejos, distinguieron una figura sobre el pasto. Los policías rápidamente descendieron de su vehículo y de inmediato reconocieron a Pedro. Parecía haber sido golpeado con dureza. No mostraba heridas sangrantes ni rastros de balas. Era evidente que lo habían matado con una fuerte golpiza hacía unas pocas horas.


  En el pueblo todos se sorprendieron. ¿Qué habría ocurrido? Pedro no era un hombre con deudas ni cuentas pendientes. Finalmente, un oficial se dirigió a casa de María y le dio la terrible noticia. Habían encontrado a “su” Pedro en el campo, pero no como ella esperaba; su esposo había sido cruelmente asesinado. El Pedro que ella quería ya no estaría más con ella. Su bebé nacería sin padre.


  El juez de turno tomó el caso a su cargo. Ordenó el traslado del cuerpo a la morgue e inició las investigaciones pertinentes. Indicó las autopsias y los estudios correspondientes para obtener algún indicio que permitiera esclarecer el hecho.


  Ese mismo día comenzaron los interrogatorios a todas las personas cercanas a Pedro y a María. Sin embargo, los días transcurrían y no aparecían pistas que permitieran descubrir al asesino. En el barrio exigían que se determinasen las causas del asesinato. Grupos de vecinos se habían concentrado frente al Juzgado de la zona reclamando justicia.


  Fue entonces, bajo presión, que el fiscal decidió ampliar las investigaciones y consultar a un forense. El hombre analizó minuciosamente los registros escritos en el legajo. Allí se incluía la descripción de la escena del crimen y cómo habían encontrado el cuerpo de la víctima.


  Lo primero que recomendó el forense fue estudiar el material que cubría tanto el cuerpo como la ropa del muerto. Su objetivo era hallar algún indicador que le permitiera deducir el sitio donde había sucedido el asesinato. Los resultados de estas pruebas le sugirieron que la pelea había ocurrido en un sitio diferente del lugar donde habían encontrado el cuerpo. Los análisis indicaron que Pedro había muerto en un ambiente cerrado.
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